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El artículo, que aparecerá en dos partes, empieza señalando en su primera 
parte el gran interés que tuvo la India por los estudios lingüísticos y expone los 
principales conocimientos que se acumularon en la India antes del siglo VI 
a.C., en el campo de la fonética, de la etimología y de la gramática del idioma 
sánscrito. Luego se ocupa de las contribuciones de Yáska a la etimología y, en 
su segunda parte, de las de Pánini a la gramática, terminando con una breve 
referencia a Kályáyana y Palañjali, grandes comentadores de Pánini. El artícu-
lo, en esta última parte, incluye un ejemplo del método de Pánini analizando 
sus reglas relativas a la formación del modo "intensivo". 

India | lingüística | Yáska | Pánini | Astádhyáyí 

A Paul Thieme, 
con nuestro respetuoso homenaje 
y nuestra admiración por su obra, 

in memoriam 

INTRODUCCIÓN: TENDENCIA ANTROPOCÉNTRICA 
DEL PENSAMIENTO DE LA INDIA 

Üno de los temas más importantes, y tal vez el más importante del 
pensamiento de la India, fue el hombre. Determinar qué es el 
hombre, cuál es su destino, y cómo ese destino se realiza, cons-

tituyó la gran preocupación de los sistemas especulativos de la India. 
Probablemente esta posición antropocéntrica del pensamiento indio ex-
plica, en parte al menos, por un lado, el poco desarrollo que en la India 
tuvieron las ciencias de la naturaleza y la matemática, sin que desconoz-
camos que con todo se dieron en ellas algunos logros de notable rele-
vancia. Nos referimos en especial al sistema numeral que incluye el uso 
del cero, que hoy es conocido bajo el nombre de "números arábigos". 
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Este sistema fue creado en la India en el curso de los siglos V y VI des-
pués de Cristo. El descubrimiento del cero por los indios es calificado de 
genial por J. Wackemagel.' En el siglo VIII d.C. el sistema numeral indio 
fue conocido y utilizado por los árabes e introducido por ellos a través de 
España en el mundo medieval europeo. Hasta el Renacimiento estos 
números fueron considerados en Europa "números hindúes"; sólo a par-
tir del siglo XVI comienzan a ser designados como "números arábigos" y 
se olvida su origen indio.2 

Por otro lado, esa tendencia a hacer del hombre el objeto central 
de la especulación explica también el gran avance de aquellas disciplinas 
que más directamente atañen al hombre: la poética, la retórica, la filoso-
fía del lenguaje, la lingüística (fonética, etimología, gramática), la teoría 
del conocimiento, la psicología, en especial aquella relacionada con los 
estados extraordinarios o paranormales de conciencia. 

EL INTERÉS POR LOS ESTUDIOS LINGÜÍSTICOS EN LA INDIA 
De entre las indicadas disciplinas la gramática gozó de gran aprecio 

en la India. Era considerada la principal disciplina entre las seis discipli-
nas anexas (añga) del Veda.3 Por tal razón mereció especial atención por 
parte de los indios y logró un nivel de notable excelencia no alcanzado 
por ninguna de las culturas de la Antigüedad. No sólo el interés por lo 
humano, a que nos hemos referido, explica el gran desarrollo de los es-
tudios lingüísticos en la India, sino que hubo otras razones. 

Desde las más lejanas etapas de su historia (es decir los primeros 
siglos de la Epoca Védica que se inicia alrededor del 1500 a.C.) los in-
dios albergaron un sentimiento de admiración e intriga ante el lenguaje 
en sí, que se manifiesta en la gran presencia que tiene la palabra (VÁC), 
elevada al rango de Diosa, en los textos védicos.4 

Era gracias al lenguaje que el ser humano en el rito religioso podía 
comunicarse con los Dioses para invocar su benéfica protección, para 
agradecerles por sus generosos dones o para aplacarlos cuando su cóle-
ra los visitaba. Los rishis (los sabios o videntes), autores de los himnos, 
que con los mencionados fines se elevaban a los Dioses, revelan un 
claro esfuerzo por conocer en toda su riqueza y sutileza el lenguaje que 

1 WACKERNAGEL (1969:524). 
2 Cf. tos artículos de CLARK (1962:335-368) y (1929); y los artículos "Zahl" y "Zahlzei-

cherf, en MITTELSTRASS (1996) Vol. 4, pp. 805-808 y 821-823, respectivamente. 
3 Cf. Patañjali, Mahábhásya\, p. 1, línea 19 (edición Kielhom): pradhánam ca satsvañgesu 

vyákaranam, y Bhartrhari, Vákyapadiya 1.11-12. 
4 Cf. RENOü (1955:1-27). 
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utilizan para componerlos, y por dominar ese lenguaje con el fin de dotar 
a esos himnos de belleza artística, de tecnicismo literario y de misterio si 
tal era el caso, para hacer de ellos dignos instrumentos de ruegos, agra-
decimientos o peticiones de perdón. 

En el mundo sacralizado y mágico en que vivía, el indio de la Época 
Védica asignó un poder misterioso a ciertas formulaciones verbales - los 
mantras- y especuló sobre la eficacia humana y cósmica de esas formu-
laciones, cuando son expresadas con la precisa pronunciación y el orden 
exacto que les corresponde. Y esa especulación también contribuyó a 
suscitar el deseo de estudiar los aspectos fonéticos y semánticos de las 
palabras. 

Además el indio tenía el Veda, los textos sagrados autorrevelados, 
que existen desde una eternidad sin principio, que constituyen el funda-
mento indiscutible de toda institución y que son el criterio de verdad 
ante el cual la razón silencia sus dudas y sus preguntas. Era necesario 
estudiar la estructura fonética de esos textos para fijar su pronunciación 
y evitar que un cambio en la entonación desnaturalizara su sentido y efi-
cacia; era necesario, mediante el análisis y estudio de sus elementos gra-
maticales, descubrir su significado verdadero, extrayéndolo de un len-
guaje cronológicamente cada vez más alejado, para percibir su inagota-
ble riqueza, sus recónditas sugerencias y toda la verdad que encerraban. 

Durante los diez siglos de la Epoca Védica (del 1500 al 500 a.C.) 
los indios acumularon un rico tesoro de conocimientos fonéticos, eti-
mológicos y gramaticales, que nos han llegado conservados en la vasta 
literatura védica: los Vedas, los Bráhmanas, las üpanishads y los trata-
dos auxiliares que alrededor de ellos se compusieron. Todo este material 
de conocimiento lingüístico ha sido cuidadosamente relevado por los 
indólogos, siendo fuente de admiración y sorpresa ver como los indios 
desde la temprana época de su historia supieron calar en los funda-
mentos más profundos del lenguaje. Como dice John Brough, Profesor 
de las universidades de Londres y Cambridge, 

üno de los logros intelectuales más notables de la India 
fue el temprano desarrollo del estudio lingüístico. En el 
análisis fonético y morfológico de su idioma los indios al-
canzaron en el cuarto siglo a.C. resultados que sobrepa-
saban en mucho lo conocido en Europa hasta la época 
moderna.5 

5 BROUGH (1996:104). 
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Por su extraordinario acumen lingüístico y filosófico es-
tos antiguos autores [de la India: Pánini, etc.) merecen 
todavía, yo pienso, nuestro respeto.6 

Nos referiremos a continuación a algunos de los logros consegui-
dos por los indios más o menos desde el 1500 a.C. hasta más o menos 
el 500 a.C., época en que surge Pánini. el más grande de los gramáticos 
de la India; luego trataremos brevemente de algunos de los grandes 
maestros que se ocuparon en la Antigua India del estudio del idioma 
sánscrito. 

LA FONÉTICA 
La primera rama del estudio del sánscrito que quedó constituida 

fue la fonética; probablemente ya antes del 500 a.C. estaba establecida 
como una disciplina autónoma de estudio. La necesidad de la correcta y 
exacta pronunciación del texto sagrado (a que ya nos hemos referido) 
explica esta rápida promoción. Se distinguió muy pronto las distintas 
clases de sonidos que conforman el lenguaje humano: vocales, semivo-
cales, aspiradas, etc.; se reconoció la función de la sonoridad, de la 
apertura de la boca y de la nasalización de las vocales; se individualizó el 
fenómeno del hiato, el cual tanta importancia tendría en relación con las 
reglas que rigen el encuentro de palabras en la frase. 

S I K S Á S Y P R Á T I S Á K H Y A S 

Los conocimientos fonéticos relativos al idioma sánscrito fueron 
vertidos en los textos llamados Siksás y Prátisákhyas que constituyen 
tratados de fonética y de pronunciación de ubicación cronológica in-
cierta pero probablemente cercanos a Pánini. Estos tratados suponen un 
estudio de la manera como se producen los diferentes sonidos utilizados 
por el idioma sánscrito y una sutil observación de las variaciones que 
sufrían los sonidos en el recitado efectivo de los textos. Hay que señalar 
además que cada uno de estos Siksás y Prátisákhyas está relacionado 
específicamente con los Vedas. Entre esos tratados mencionemos por 
ejemplo el Taittiriya-prátisákhya, el Rgveda-prátisákhya, el Atharvaprá-
tisákhya, la Saunakiyá Caturádhyáyiká y la Páninlya Siksá. 

6 BROUGH (1996:79) . 

130 4 Argos 25(2001) 



LOS ESTUDIOS LINGÜÍSTICOS EN LA INDIA ANTIGUA I 

LOS ALFABETOS INDIOS 
Probablemente alrededor del año 800 a.C. un alfabeto de origen 

semítico (arameo. mesopotámico) fue conocido en la India como efecto 
del tráfico comercial entre Mesopotamia y la India. Este alfabeto fue 
llamado bráhml y fue el modelo de los diversos alfabetos que surgieron 
posteriormente en la India como los denominados kharosthi, devanágarí, 
este último de uso todavía en la India. El alfabeto semítico fue hábil-
mente adaptado al material fonético del sánscrito, lo que indica ya en 
esa época una conciencia lingüística por parte de los indios: se incorpo-
raron signos para distinguir la^ vocales largas y las vocales breves y tam-
bién los sonidos nasales. 

Contrariamente a lo que sucede con la mayoría de los alfabetos, en 
que los sonidos se agrupan desordenada y arbitrariamente (por ejemplo: 
a, b, c, d, e, f, etc.). el alfabeto sánscrito fue establecido ordenando ra-
cionalmente los sonidos que lo conforman según su modo natural de 
producción: vocales, diptongos, y consonantes, agrupadas estas últimas 
a su vez de acuerdo con los lugares del aparato fonador en que tiene 
lugar su articulación y según sus características de sonoras, sordas, as-
piradas, etc. Se puede considerar que el alfabeto sánscrito quedó así 
constituido alrededor del 700 a.C. 

INFLUENCIA DE LA FONÉTICA FUERA DE LA INDIA 
La fonética india tuvo influencia fuera de la India, lo que acredita el 

aprecio de que gozó. Dicha influencia se verificó, por ejemplo, en China. 
El método chino denominado fan3ch'ieh\ utilizado para indicar la pro-
nunciación de los ideogramas, se originó en los últimos años de la Se-
gunda Dinastía Han (25-220 d.C.) bajo la influencia del alfabeto sáns-
crito, cuyo conocimiento fue llevado a China por los misioneros y erudi-
tos budistas que llegaban desde la India y el Asia Central. El método da a 
conocer la pronunciación de un determinado ideograma chino descono-
cido utilizando otros dos ideogramas ya conocidos, de los cuales -por 
ejemplo- el primero (ku') proporciona el fonema inicial (le) y el segundo 
(san1) el fonema final (an) del ideograma en cuestión (kan). Este método 
fue ideado por monjes budistas indios para traducir aproximadamente al 
chino las sílabas pális o sánscritas. Es asimismo bajo la influencia del 
alfabeto sánscrito que en la segunda mitad de la Dinastía T a n g (618-
907 d.C.) el monje Shou-wen formuló los treinta tzu-mu o radicales fo-
néticos. Los treinta radicales estaban divididos en las siguientes catego-
rías: labiales, linguales, guturales, dentales y glotales, división ésta que 
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presuponía el conocimiento de las divisiones del alfabeto sánscrito.7 

Cuando el rey del Tibet Srong-brtsan sgam po (siglo Vil d.C.) quiso dotar 
al Tibet de un alfabeto, envió a su ministro Thon-mi Sambhota a la In-
dia. Thon-m¡ Sambhota adaptó un alfabeto indio al idioma tibetano 
dotando a su patria de un instrumento de cultura, gracias al cual los 
tibetanos pudieron llevar a cabo la extraordinaria empresa de traducir a 
su idioma las Escrituras budistas.8 La influencia del alfabeto sánscrito se 
hizo sentir asimismo en el Japón, pues el alfabeto japonés gojüon-zu, 
que data de los siglos X y XI y que reúne los signos silábicos (katakarxa), 
debe su surgimiento a los estudios sinológicos y sánscritos de monjes 
budistas japoneses.9 Es posible que el alfabeto sánscrito haya tenido 
influencia también en la invención del alfabeto koreano, Han 'gul, pro-
mulgado por el rey Sejong de la dinastía Yi en 1446. Se considera casi 
indiscutible la influencia de los conocimientos fonéticos indios en el gra-
mático árabe Halíl del siglo VIII d.C.10 Finalmente, de acuerdo con H. 
Scharfe,11 "la influencia india sobre la moderna fonética europea está 
bien documentada; en las palabras de J. R. Firth ¡Transactions of the 
American Philosophical Society, 1946, p. 119]: 'Sin los gramáticos y fo-
netistas indios es difícil imaginar nuestra escuela de fonética del siglo XIX"'. 

L A E T I M O L O G Í A 

Otra rama de la lingüística igualmente cultivada desde los primeros 
siglos de la Época Védica fue la etimología. 

LA ETIMOLOGÍA ANTES DE PÁNINI 
Damos a continuación ejemplos tomados de textos anteriores a 

Pánini que tienen que ver con una actividad relacionada con uno o más 
de los diversos aspectos de la etimología y con algunos de los usos que 
se le dieron. Entre los aspectos de la etimología que la definen encon-
tramos por ejemplo la colación de palabras relacionadas entre sí fonética 
y semánticamente, la derivación de palabras de una "raíz" común, la 
reunión de esas palabras en una "familia", el establecimiento de la histo-
ria de las palabras, la búsqueda del sentido original (o sea en su etapa 
más antigua) de las mismas, el establecimiento de una conexión entre la 

7 Cf. CH'EN ( 1 9 6 4 : 4 7 8 - 4 8 0 ) . 
8 Cf. SNELLGROVE (1987:386-387) . 
9 Cf. LEWIN (1975:26:§38). 
10 Cf. SCHARFE (1975:79-80), información tomada de H. Jensen, Sign, Symbol, and 

Script, 3ra. Edición, New York, 1969, pp. 211-214. 
" SCHARFE ( 1 9 7 5 : 8 0 ) . 

132 4 Argos 2 5 ( 2 0 0 1 ) 



LOS ESTUDIOS LINGÜÍSTICOS EN LA INDIA ANTIGUA I 

palabra y el carácter, acción o destino de la persona o cosa que designa, 
conexión fundada en algún hecho pasado o futuro en relación con la 
creación de la palabra. La etimología puede abarcar el ámbito de un solo 
idioma (el latín) o de varios idiomas relacionados entre sí (los idiomas 
indoeuropeos). La etimología puede tener una finalidad estrictamente 
científica, el incremento del conocimiento, o ser puesta al servicio de 
otros fines, artísticos, mágicos, proféticos, rituales. Algunas de estas eti-
mologías pueden ser acertadas en cuanto se basan en explicaciones 
correctas y hechos lingüísticos reales y son aceptadas por la ciencia 
lingüística actual; con otras ocurre lo contrario. 

1. En el Rig Veda se encuentran versos en que el poeta ha utilizado 
palabras que presentan similitudes fonéticas y/o semánticas, hecho que 
indicaría probablemente la existencia de una conciencia etimologizante o 
de un conocimiento etimológico por parte del poeta, y que podrían ser 
ejemplos del uso de la etimología con una finalidad artística o estética. 
En el Rig Veda 1.46. la-b, tenemos: eso usa apúrvyá vyucchati priyá di-
vah [...] "Allá resplandece (uy-ucchat i ) la aurora (usa) como antes nin-
guna otra, la querida (hija) del cielo [...]" Las palabras usas (que en el 
texto por razones gramaticales aparece como usi) y ucchati derivan 
efectivamente de la misma raíz VAS/US/UCH, "brillar", "resplandecer".12 

2. Encontramos otro ejemplo en Rig Veda 1.103.2a: sa dhárayat 
prthivímpaprathac ca [...] "El ( = Indra) afianzó a la tierra (prthivi) y la 
extendió (paprathat) [...]" Las palabras prth(i)ví(que literalmente significa 
"la extensa") y pa-prathat (perfecto reduplicado) derivan ambas de la raíz 
PRATH/PRTH, "extender".13 

3. En el Atharua Veda se encuentran también ejemplos de etimolo-
gías con finalidad mágica, en los que se manifiesta en forma explícita la 
voluntad etimologizante del autor. Así en Atharua Veda III. 13.1, tenemos: 
yad adah samprayatir aháv anadata hate / tasmád á nadyom ñama stha ta 
vo námáni sindhavah //"Ya que ahí, una vez muerta la serpiente, avan-
zando juntos resonasteis (anadata por anadata), por eso sois llamados 
con el nombre (ñama) de nadhyo (por nadhyas) ("resonantes/ríos"); 
éstos son vuestros nombres, oh ríos (sindhavah)". El sentido de ñadí 
(femenino) es literalmente "resonante" y metafóricamente "río". Ñadí 

12 Cf. MAYRHOFER (1956-1976), Band I, p. 99. sub uccháti. 
13 Cf. MAYRHOFER (1956-1976), Band II, p. 302, subpráthati. 
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(nadhyas en plural) y a-nadatá (forma con aumento a) derivan de la raíz 
NAD, "resonar".14 

4. Y también en Atharua Veda IX.5.31a y c: yo vai naidágham 
namartum veda /(...] nirevápríyasya bhratrvyasya sríyatn dahati [...] 
"Aquel que conoce la estación llamada con el nombre de naidágham 
(ardiente = el verano) [...] quema (nir...dahati) la felicidad del rival no 
querido [...]" Nai-dágha (dágha con prefijo nai) y nir...dahati (dahati con 
prefijo nir) derivan de la raíz DAH/DAGH, "quemar".13 

Damos a continuación dos ejemplos tomados de las Clpanishads 
en representación de Bráhmanas, Áranyakas y Upanishads. En ellos lo 
que se pretende ya es encontrar el sentido verdadero (erupoq) primario, 
original de la palabra (finalidad puramente lingüística), aunque mediante 
un análisis enteramente arbitrario desde el punto de vista lingüístico: 

5. En la Brihadaranyaka-Upanishad 1.4.3, leemos: sa vai naiva reme 
tasmád ekákl na ramate sa dvitlyam aicchat / sa haitáván asa yathá 
stripumamsau samparisvaktau sa imam evátmánam dvedhápátayat (s 
dvedhá-apátayat) tathah patis ca pamf cábhavatám (s ca-abhavatám) "Él 
( = el purusha, el hombre primordial) no gozaba, por esta razón el que 
está solo no goza; deseó un segundo ( = un compañero); era del tamaño 
de un hombre y de una mujer abrazados; él se partió (apátayat) a sí 
mismo en dos, de ahí se dieron el esposo (patis = patis) y la esposa 
(patni)". La idea que quiere expresar el texto es que el pati (tema de la 
palabra, que en nominativo singular sería patis) (esposo) y la patni (es-
posa) constituyen una unidad por cuanto ambos proceden de la división 
en dos que hace el purusa de sí mismo. El pati y la patni son así las dos 
mitades de un mismo ser. Ése es según el texto el "verdadero" (ÉTupos) 
sentido de las palabras "esposo" (pati) y "esposa" (patni). Encontrar el 
"verdadero" sentido de las palabras fue siempre considerado una de las 
funciones de la etimología. En este caso la explicación "etimológica", o 
sea la derivación de PAT, "caer", causativo pátayati, "hacer caer", de los 
dos sustantivos pati y patni, que hace el texto no se corresponde con los 
hechos lingüísticos. La palabra pati deriva en realidad de una raíz indo-
europea PAT, "ser el señor", "dominar", "poseer", de la que a su vez 
derivan el griego Jióaiq ("esposo") y el latín potis ("capaz"). Pati de 

14 Cf. MAYRHOFER (1956-1976), Band II, p. 129, sub nádati. 
15 Cf. MAYRHOFER (1956-1976), Band II, p. 29, sub dáhati. 
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acuerdo con ese origen significa: "señor, poseedor, esposo". A partir de 
patis el sánscrito creó un verbo (denominativo) patyate ("ser el señor, 
dominar, poseer") que es conforme con la raíz indoeuropea y que apare-
ce ya en el Rig Veda.16 

6. El segundo ejemplo corresponde también a la Brihadáranyaka-
Upanishad 1.4.1: so yat pürvo 'smát sanasmat sanan papmana ausat 
tasmat purusah "Ya que anterior (pún/a) a todo esto, quemó (ausat) todos 
los males, por esta razón (el Átman) es (llamado) purusa". La etimología 
verdadera de purusa (individuo, persona, hombre primordial) es desco-
nocida. El texto da una etimología de fantasía puno ... ausat. Puna (en 
tema) es un adjetivo; ausat es la tercera persona del singular del imper-
fecto de US con aumento a: "quemar". La etimología del texto pretende 
revelar el sentido verdadero del término purusa, guiándose por simples 
aproximaciones fonéticas entre pünv, ausat y purusa}' 

Puede verse en las obras de H. Skóld18 y de Max Deeg19 otros nu-
merosos pasajes de las obras mencionadas que contienen etimologías 
verdaderas o falsas. 

Los ejemplos tomados del Rig Veda simplemente relacionan entre 
sí palabras que realmente tienen un origen etimológico común. El pri-
mer ejemplo del Atharua Veda tiene algo de más: su autor relaciona 
palabras con el mismo origen etimológico y explícitamente señala la 
razón por la cual tal cosa recibe tal nombre: los ríos se llaman "nadyas" 
(resonantes) porque "resonaron". Los dos ejemplos de la Upanishad dan 
una etimología no científica, explicando en forma fantasiosa por qué tal 
persona o cosa recibió el nombre con que es conocida. 

Se puede afirmar que en la Época Védica ya existía una conciencia 
etimologizante, que establecía relaciones entre las palabras aunque no 
se supiese la naturaleza de esas relaciones. 

L A ETIMOLOGÍA EN GRECIA 
Es interesante observar que en Grecia también se practicaron los 

mismos tipos de etimologías que encontramos en la India. Damos algu-
nos ejemplos al respecto. 

16 Cf. MAYRHOFER (1956-1976). Band II. pp. 200-203, sub patih, patniY patyate. 
17 Cf. MAYRHOFER (1956-1976), Band II, p. 312. sub púrvsati. 
18 SKÓLD (1926:173-364). 
19 DEEG (1995:103-393). 
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LA ETIMOLOGÍA EN POETAS 
Los versos 681-697 del Agamemnón de Esquilo son muy ilustrati-

vos del proceso de la explicación etimológica. Explican cómo y por qué 
Helena, la causante de la guerra de Troya, recibió su nombre: fue un ser 
superior, con conocimiento del destino, quien la llamó 'EAévrj porque 
ella sería éXévaq, eXavfipoq, ÉXércxoÁic, ("destructora de naves", "des-
tructora de hombres", "destructora de ciudades"). El poeta observa que 
el nombre de Helena fue dado por el ser superior éxrixúpax;: "de acuerdo 
con la verdad", y que Helena se comportó ítperróvxox;: "haciendo honor 
a su nombre". Fue así un nombre profético. La etimología presentada en 
el texto está construida sobre la base sólo de la proximidad fonética de 
las palabras 'EÁévri ("Helena") de un lado y éXeív ("capturar, apoderarse 
por la fuerza"; cf. áveXeív, "destruir") y de otro lado con vcríx; ("nave"), 
con ávrip / áv8pó<; ("hombre") y con JixóXiq ("ciudad"). La etimología real 
(lingüística) de 'EXévq no ha sido establecida aún.20 

Otros ejemplos de etimología los ofrece el mismo Esquilo en Los 
siete contra Tebas 827-831, en donde refiriéndose a la muerte en com-
bate de Polinices y Eteocles, hijos de Edipo, el Coro expresa que "ricos 
en conflictos perecieron estrictamente de acuerdo con su nombre (óp-
Qcog KaxeTrcúvmav)"; aludiendo a la identidad fonética de Polinices (no-
XvvEÍKrig) y del adjetivo "ricos en conflicto" (TCOXUVEIKEÍ*;); Coéforas 948-
949, en que el Coro se refiere al nombre de AÍKOC ("La Justicia") como 
derivado de AIÓG icópa ("Hija de Zeus"), utilizándose en el contexto el 
adverbio EXRIXVPAX; ( "verazmente") y la expresión XUXÓVXE<; KOCÁCLX; 
("acertando correctamente") que indican lo atinado del nombre; y Las 
mujeres de Etna, fragmento 6,21 que explica etimológicamente el nom-
bre de los naXiKoí ("Palikos"), señalándose que ese nombre ha sido 
bien dado (exAóyüx;) ya que "ellos (los Palikos) regresarán de la sombra 
a la luz", conteniendo el nombre (Palikos) elementos lingüísticos comu-
nes con las palabras itóXiv ("de nuevo") y KÍCO ("ir"). 

Para otros ejemplos véase Eurípides, Las Bacantes 367 (nev6e\x; 
("Penteo") / jiévGog ("dolor")); 508 (dirigido a Penteo, év8\)ox\)xf|oai 
xoüvop' éirixf)8eioq EÍ- "Por tu nombre estás predestinado a ser desdi-
chado"); Las Fenicias 636-637 (interpelación de Polinices por su her-
mano: áXrietoq 8'ovopa noÁDveíicri rcaxf|p / E8EXÓ ooi Geíg rcpovoía 
VE UCEO) v éjwbvupov "De acuerdo con la verdad, con divina preciencia 
nuestro padre (Edipo), oh. Polinices, te puso un nombre que designa 

20 Cf. FRISK (1954-1972) sub 'EXÉVRI. 
21 NAUCK (1889). 
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(áná>vu|iov) conflicto - (veÍKoq); Cairémon22 dice de nev9e\x; / Penteo, 
que su nombre "designa la desdicha futura" (riev0e\)(; éoopévriq ovp-
cpopáq EKíbvDnoq); Apolonio de Rodas, Los Argonautas II, 686-688, nom-
bre de una isla consagrada a Apolo, y 746-749, nombre de un río, cf. 
Scholia inApollonium Rhodium Vetera, ad locum. 

LAS ETIMOLOGÍAS DE PLATÓN 
El Cratilo de Platón ofrece un gran número de ejemplos de etimo-

logías (alrededor de ciento veinte de las cuales sólo seis son correctas) 
que pretenden proporcionar el verdadero (étriTÓpcx;) sentido de las pala-
bras. Por ejemplo en p. 397E Platón explica por qué razón a los Dioses 
se les aplica el nombre de 0eó<; (GEOÍ): los antiguos habitantes de Grecia 
consideraban Dioses al sol, a la luna, a las estrellas, al cielo, y como 
veían que siempre se movían en sus cursos y corrían (6EÍV: "correr") los 
llamaron con ese nombre. El nombre de 0EÓ<; (0EOÍ) tiene semejanza fo-
nética con 0EÍV. Varios siglos después Scotus Erigena23 da como posible 
etimología de Deus (0eóq) su derivación de 0éo) ("yo corro") y agrega: 
ipse (Deus) enim in omnia currit, et nullo modo stat, sed omnia cu-
rrendo implet. La verdadera etimología de 0eóq aun no ha sido estable-
cida.24 En forma similar en p. 411E Platón da la etimología de coxppo-
OÓVTJ ("temperancia"): acoiepia ... (ppovnaeüx; ("salvación de la sabidu-
ría"). La similitud fonética de sílabas en las palabras indicadas es la base 
de la explicación etimológica. Aristóteles utilizará esta última etimolo-
gía.25 Como se ve este tipo de etimologías fantasiosas servían para espe-
culaciones metafísicas o éticas.26 

De acuerdo con las razones expresadas en el artículo de A. Gude-
man citado en nota 26, pp. 1784-1785, Platón habría tomado con toda 
seriedad las etimologías que propone en su Cratilo. Este hecho no debe 
sorprendernos teniendo en cuenta lo que sucedió en este campo en la 
India. Probablemente ese tipo de etimologías tenía que imponerse a 
indios y griegos mientras no llegasen a un conocimiento más científico y 
racional de la ciencia del lenguaje. 

22 Citado por Aristóteles, Retórica 1400 b 26. 
23 De diuisione naturae, p. 452 (edición Migne). 
24 Cf. FRISK (1954-1972) sub uoce. 
25 Ética nicomaquea, p. 1140 b, 5. 
26 Véase en Paulys Real-Encyclopadie der classischen Altertumswissenschaft, Vol. 7, en 

el artículo "Grammatik" de A. GUDEMAN, pp. 1783-1791, una detallada información so-
bre la etimología entre los griegos. Cf. también STEINTHAL (I, 1971, II, 2001). 
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LA ETIMOLOGÍA EN ROMA 
Pasando a Roma sólo señalaremos que muchas de las supers-

ticiones institucionalizadas en Roma tenían que ver con la etimología de 
las palabras, las cuales eran consideradas bona o mala nomina. según 
pudiesen ser relacionadas (mediante un análisis etimológico más o me-
nos correcto) con palabras faustas o infaustas. Por ejemplo, estaba esta-
blecido que la primera persona llamada en un censo o en una leva mili-
tar debía tener un nombre fausto como Valerius, Salvius, Statoñus.27 

LA GRAMÁTICA 
En la Época Védica se acumularon asimismo un gran número de 

conocimientos gramaticales. 
Muy pronto se conoció la distinción entre sustantivos, verbos y ad-

verbios. El Nighantu (lista de palabras anterior a Yáska, que las comenta 
y que es contemporáneo de Pánini) da por separado sustantivos, verbos 
y partículas. 

El Nighantu cita a los verbos por la tercera persona del singular 
(karoti) lo que indica que existía la conciencia de la conjugación como 
reunión de todas las formas verbales relacionadas con la fórma que las 
representa. Se reconoció asimismo las categorías de presente, futuro y 
pasado con relación al verbo. Se utilizó las formas verbales karisyat, 
kunat y krta, que derivan de la raíz KR ("hacer") y que son respectiva-
mente temas de participios futuros, presentes y pasados para designar 
los tiempos futuro, presente y pasado.28 

El hecho de haber elegido tres formas de participio correspon-
dientes a los tres tiempos gramaticales indica que ya se tenía conciencia 
de la naturaleza de esas formas. 

Se individualizó los casos que constituyen la declinación de los 
sustantivos. El conocimiento de los diferentes casos tiene una curiosa 
aplicación en la ceremonia denominada punarádheya o punarádhána 
(nuevo encendimiento del fuego). El Satapatha Bráhmana describe en II. 
2.3.1-27, la ceremonia del punarádheya y en las invocaciones que señala 
como parte del rito aparece la palabra Agni ("El Fuego") en vocativo 

27 Cf. sobre este tema Cicerón, De Diuinatione 1.102-103, y las eruditas notas del editor 
Arthur Stanley Pease. Varrón, De lingua latina, especialmente en los libros V-VII tiene 
interesantes ejemplos de etimología. 

20 Cf. A i ta reyJ Bráhmana, Pameiká IV. 29, IV. 31 y Painciká V. 1, Kausitaki Bráhmana, 
Adhyáya XXII. 1, 2 y 3, y ABHYANKAR (1961), sub las indicadas formas verbales. 
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(agrie), acusativo (agnim ) , instrumental (agniná), dativo (agnaye), geniti-
vo-ablativo (agnes) y locativo (agnau). En el párrafo 26 el texto se refiere 
a los seis casos (sad-vibhaktTs) que aparecen en las invocaciones.29 La 
palabra uibhakti se mantuvo como el término técnico para designar los 
casos.30 El Ásvaláyana-Srauta-Sütra describe una práctica similar con 
ocasión del rito Anvárabhaniyá.3I El tratado Dhátu-patha, que con toda 
probabilidad es anterior a Pánini y al cual luego nos referiremos, distri-
buye las raíces verbales en diez categorías de acuerdo con la manera 
que tienen las raíces de formar el presente del indicativo, revelando así el 
conocimiento de las complejas formaciones verbales del sánscrito. 

EL PADA-PATHA 
La sapiencia gramatical de los indios se revela en el llamado Pada-

patha o "recitación palabra por palabra" de los textos sagrados, los Ve-
das. La constitución del Pada-patha es atribuida a Vedamitra Sákalya. 
Normalmente en las ceremonias dichos textos son recitados de acuerdo 
con el Samhita-pátha o "recitación conectada", en la cual el discurso 
fluye sin ruptura de continuidad y sin análisis de las palabras que lo 
componen en sus elementos constitutivos y en la cual las palabras su-
fren las alteraciones fonéticas a que dan lugar sus contactos en la frase. 
La recitación "palabra por palabra" procede en forma totalmente dis-
tinta: el texto es analizado en sus partes componentes y es presentado 
aislando a esas partes componentes unas de otras; se eliminan las alte-
raciones fonéticas que en la frase sufren las palabras; se separa los dis-
tintos miembros de los compuestos; en muchos casos cuando es posi-
ble se distingue las raíces y los temas de los sufijos y desinencias; se 
suprimen ciertas irregularidades gramaticales; se reemplaza algunas pa-
labras por otras más usuales etc., todo lo cual supone un gran dominio 
gramatical del lenguaje.32 

Damos un ejemplo de ambas formas de presentar el texto védico. 
Es la estrofa 2 del primer himno del Rig Veda-. 

Sainhitá: 
agnih pürvebhir rsibhir 

29 Cf. ¡aittiriyasamhitá 1.5.2-3 (p. 627 edición Ánandásrama, 1960). 
30 Cf. ABHYANKAR (1961) sub uoce. 
31 Sobre el uso de los casos ver HlLLFBRANDT (1897). 
32 Cf. RENCXJ (1957:119, n. 572) con relación al trato dado a ciertas finales, como desi-

nencias en bh- que suponen una familiaridad con la gramática. 
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ídyo nütanair uta / 
sa devárt eha vaksati // 

Pada\ 
agnih /purvebhih /rsi-bhih / 
Idyah /nütanaih /uta/ 
sah /deván /á/iha / vaksati// 

L A N O C I Ó N DE RAÍZ 

Finalmente señalemos que uno de los logros más importantes de 
la gramática india fue el establecimiento de la noción de raíz. Es muy 
probable que esa noción existiese antes de Pánini y Yáska. Hay indicios 
muy fuertes a favor de esta tesis, que indicamos a continuación. 

Yáska en Nirukta 1.12, dice que Sákatáyana (gramático anterior a 
Pánini y a Yáska) decía que los "sustantivos derivan del ákhyáta 
(námányákhyátajáni)". Ákhyáta generalmente designa al verbo y Yáska 
lo usa con ese sentido, por ejemplo ibidem 1.1. 

Patánjali, en el Mahábhásya 111.3.1/33 tiene el siguiente pasaje: 

ñama ca dhátujam áha nirukte / ñama khalvapi 
dhátujam / evam ahur nairuktáh // vyákarane saka-
tasya ca tokam / vaiyákaránánám ca sákatayana áha 
dhátujam námeti // 

Dice en el Nirukta que el sustantivo deriva de la raíz: el 
nombre por cierto deriva de la raíz; así dicen los eti-
mologistas, y también en la gramática el hijo de Sakata 
(= Sákatayana): de entre los gramáticos Sákatayana dice 
que el nombre deriva de la raíz. 

Anexos a la Gramática de Pánini existen dos tratados, el Dhátu-
pátha y el Un-ádi-sütras. El primer tratado es una lista de raíces sánscri-
tas con los verbos que derivan de ellas, distribuidas en diez clases esta-
blecidas según la forma como hacen el presente del indicativo. El se-
gundo tratado es un conjunto de reglas que indican cómo una serie de 
sustantivos deriva de raíces sánscritas mediante la adición de diversos 
sufijos. Se trata pues de dos tratados constituidos sobre el concepto de 
raíz (dhátü). 

33 p. 138 edición Kielhorn. 
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Ahora bien, la tradición india atribuye estos dos tratados a Pánini, 
pero la crítica moderna, tanto india como occidental, se inclina prefe-
rentemente por negar la atribución de ambas obras a Pánini y considera 
que son anteriores a él.34 Incluso se piensa que el Un-ádi-sütras se debe 
a Sákatáyana, gramático que precedió a Pánini que ya hemos mencio-
nado. 

Se puede pues pensar que el concepto de raíz existía antes de 
Pánini, quien debe ser ubicado en el siglo VI o V a.C. y a partir de enton-
ces pasa a constituir un elemento esencial de la investigación lingüística 
india. 

Al tratar de Pánini veremos la importancia que tiene el Dhátu-pátha 
(lista de raíces) en la constitución de su Astádhyáyiy la importancia que 
la obra genial de Pánini tuvo en la formación de la lingüística comparada 
en el siglo XIX en Europa. 

La acumulación de los conocimientos gramaticales antes indicados 
presupone la existencia de personas que se preocuparon por los temas 
gramaticales. Y, efectivamente, en las obras de los lingüistas que apa-
recen a partir de los siglos VI y V a.C. se encuentran referencias a gramá-
ticos anteriores a ellos. Yáska menciona a tres autores interesados en la 
gramática (ver más adelante) y Pánini da los nombres de diez gramá-
ticos.35 Todo el cúmulo de conocimientos gramaticales reunido entre los 
años 1500 a 500 a.C. fue recibido y utilizado por los gramáticos que 
aparecieron en el curso de los siglos Vil a VI a.C., de los cuales tratare-
mos después de la observación que sigue sobre los estudios lingüísticos 
en Grecia. 

L o s E S T U D I O S L I N G Ü Í S T I C O S E N G R E C I A 

A. Gudeman, en su citado artículo "Grammatik",36 expresa que 

era un hecho científico de primerísimo rango el que, más 
o menos en el último tercio del siglo quinto [a.C.] en Gre-
cia y ciertamente, hasta donde llega nuestro conoci-
miento, por primera vez en la historia de la cultura de la 
humanidad, se hubiesen dedicado a la investigación del 
lenguaje. 

34 Cf. CARDONA (1997:163-164 y 171-174). 
3 1 Cf. CARDONA (1997:146-153). 
36 En la Paulys Real-Encyctopadie (1912:1780). 
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E. Egger," unos sesenta años antes que Gudeman, expresa que 

el método moderno en el estudio de las lenguas es la 
¡dea de radical o de raíz opuestos a sus afijos (p. 299) [...] 
pero que no parece que ni Apollonio ni ningún otro gra-
mático de la Antigüedad haya soñado alguna vez en for-
mar un léxico de los prototipos, tal como son nuestras 
raíces griegas de Port Royal; están más lejos aun de ele-
varse hasta la concepción de una lista de radicales puros 
como aquellas que mucho antes de Apollonius com-
ponían ya en su lengua los gramáticos hindús, verda-
deras obras de arte de paciencia y de exactitud, que ha-
cen aún hoy día la admiración de los maestros europeos. 

Egger remite en nota a obras de Burnouf, Lassen, Weber, que dan 
información sobre la gramática sánscrita. 

En otro lugar del mundo diferente de Grecia habían pues ya existi-
do personas que no sólo se dedicaron al estudio del lenguaje sino que 
alcanzaron en él un nivel que no alcanzaron los gramáticos griegos. 

Y Á S K A 
La fecha de Yáska no puede ser fijada con certeza. Generalmente 

se ha creído que era anterior a Pánini, pero P. Thieme, en su artículo 
"Zur Datierung des Pánini" (1935), llegó a la conclusión de que Yáska es 
posterior a Pánini, apoyándose en sólidas razones. Con todo trataremos 
de Yáska antes que de Pánini, tomando en cuenta la impresión que 
hace de ser más "arcaico". 

37 En su Apollonius Dyscole (1854:299 y 303-304). En forma similar a la de Egger, se 
expresa SÍFINTHAI (1971, 2001) en I, p. 129-130, quien en varios lugares también se 
refiere a la pobreza de los conocimientos lingüísticos y gramaticales de los griegos co-
mo en I, p. 195, refiriéndose a Platón y Aristóteles, I, p. 374, que contiene un juicio ge-
neral, II, p. 187, donde califica de fade ("insulso, insustancial") lo que realizó la -céxvil 
Ypapiiaxixfi de los gramáticos griegos, y II, p. 367, donde como conclusión general de 
su obra señala las deficiencias de esos estudios. Ver en la segunda parte de este artí-
culo, que aparecerá en el próximo número de esta revista, los juicios de P. Thieme. Es 
interesante tener presente que en Grecia la reflexión lingüística fue llevada a cabo pri-
meramente por filósofos como Platón, Aristóteles, los Estoicos (ver primer volumen de 
la obra de Steinthal), y que sólo a partir de Alejandro fue tarea de gramáticos. En la In-
dia en cambio los estudios lingüísticos estuvieron siempre a cargo de gramáticos 
(vaiyakaranas) expertos en los temas y problemas del lenguaje, que estudiaban el len-
guaje como un fenómeno con existencia propia e independiente, y cuya función era el 
análisis o descomposición del lenguaje. 
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A Yáska se le atribuye tradicionalmente la composición del tratado 
denominado Nirukta que es un comentario del Nighantu. El Nighanni es 
una obra en cinco capítulos que contienen listas de palabras, la mayoría 
sustantivos. Las listas de los tres primeros capítulos son de sinónimos; la 
lista del cuarto de formas raras y homónimos, la del quinto de divinidades. 

El Nirukta comprende doce capítulos, divididos a su vez en seccio-
nes. En las secciones 1.1 a 11.4 Yáska trata de una serie de diferentes 
temas: etimología de la palabra nighantu, clases de palabras, partículas, 
etc.; explica algunas estrofas védicas y también da la etimología de mu-
chos términos; en las secciones 11.5 hasta el fin del capítulo VI y en los 
capítulos Vlll-XII analiza etimológicamente una buena parte de las pala-
bras del Nighantu-, el capítulo VII contiene también etimologías y refle-
xiones sobre los Dioses védicos. El Nirukta es pues básicamente un co-
mentario etimológico. 

C O N O C I M I E N T O S G R A M A T I C A L E S D E Y Á S K A 

El texto del Nirukta permite tener una idea de los conocimientos 
gramaticales que poseía Yáska. Señalamos a continuación algunos de ellos. 

Menciona a varios autores interesados en el estudio del lenguaje 
como Aupamanyava (1.1, p. 27), Sákatáyana y Gárgya (1.12, p. 36) y en 
algunos casos confronta sus opiniones. 

En 1.1, p. 27 clasifica las palabras en cuatro categorías de sustanti-
vos (náman), verbos (ñkhyáta), prefijos (upasarga) y partículas (nipata). 
Lo esencial de los verbos es el deuenii (bháva), lo esencial de los sustan-
tivos es el ser (sativa). 

Señala, siguiendo a Sákatáyana, que los prefijos (upasarga) aisla-
dos carecen de sentido, pero que cuando son agregados a un sustantivo 
o verbo expresan que un sentido extra ha sido agregado a ellos (1.3, p. 
29). Yáska conoce las diversas clases de nipñtas (comparativos, conjun-
tivos, expletivos) (1.4-11, pp. 30-36). 

Hace referencia a los casos acusativo (dvit íya), dativo (caturthi) y 
nominativo plural (prathamá-bahuvacana) (1.8, p. 34), o sea tiene pre-
sente la declinación de las formas nominales. 

Yáska conoce también la distinción entre raíces (dhátu) del len-
guaje hablado (bhásika) y raíces del lenguaje védico (naigama); entre 
formas gramaticales "originales" (raíces, bases nominales, afijos) (pra-
krti) y formas derivadas (vikr t i ) ; entre formaciones con sufijos de la cate-
goría krty de la categoría taddhita (11.2, p. 45), sufijos ambos de primor-
dial importancia en el sistema derivativo del sánscrito. 
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Yáska tenía conocimiento de la teoría de las alternancias vocálicas. 
Efectivamente en II. 1, p. 44 utiliza la palabra nivrttisthánesu. Este térmi-
no es un término técnico e indica los casos en que no caben las alter-
nancias guna ("plena") y vrddhi ("larga") o sea en que la regla es la alter-
nancia reducida o cero.38 El término designa también en la gramática de 
Pánini los sufijos denominados kit y ñit que exigen que la raíz a que se 
agregan esté en alternancia reducida o cero.39 Además Yáska en X.17, 
p. 179 utiliza el término guna: vibhásitagunah ("guna o grado pleno op-
cional"). Por último la manera como Yáska se expresa, al tratar de las 
reglas primera, segunda, tercera y cuarta referentes a las transformacio-
nes de la raíz (II. 1, p. 44), tema al cual nos referiremos más adelante, 
revela su conocimiento de la indicada teoría. Efectivamente, él sabe que 
la primera t (en prattam y auattam) representa a las raíces DÁ y DÁ 
(DO); que las formas s-tahy s-anti de la raíz AS están relacionadas con la 
forma as-ti, debiéndose la pérdida de la a en las dos primeras al hecho 
que ellas están en nivrttisthána-, que las formas ga-tvá y ga-tam están 
relacionadas con las formas ja-gm-atuh y ja-gm-ur, siendo todas ellas 
derivadas de la raíz GAM, desapareciendo la m en las dos primeras for-
mas y la a en las dos segundas (podemos agregar porque todas ellas 
están en nivrttisthána, en posición que exige alternancia reducida o cero). 

Yáska tiene conciencia de los dialectismos (11.2, p. 45, segundo pá-
rrafo). 

Con relación a los derivados (taddhita) y compuestos (samása) 
Yáska indica que pueden tener uno o varios miembros (paruan) y que 
para encontrar su etimología hay que analizarlos en sus partes compo-
nentes en el orden debido (11.2, p. 45, tercer párrafo). 

Yáska conoce el fenómeno gramatical de la reduplicación (11.2, p. 
45, cuarto párrafo, abhyása, término éste que se mantiene en la teoría 
gramatical). 

Desde luego sus análisis etimológicos se basan en el concepto de 
raíz (dhátu) explícita o implícitamente mencionado passim. 

Yáska tiene plena conciencia de los fenómenos fonéticos que pue-
den tener lugar en las palabras como síncope, metátesis, anáptixis, ha-
plología, etc. (II. 1, p. 44), a los cuales se refiere constantemente al tratar 
de las reglas de la etimología. 

38 Cf. ABHYANKAR (1961) sub uoce. 
39 Cf. BÓHTL1NGK (1964:158 y 173). 
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Para terminar señalemos que Yáska conoce ampliamente la Lite-
ratura Védica y las manifestaciones del lenguaje hablado.40 

Las referencias a fenómenos lingüísticos que hace Yáska en su 
obra, mencionadas en las observaciones que preceden, revelan no sólo 
el grado de conocimiento gramatical que poseía Yáska sino también la 
amplitud de ese conocimiento acumulado en época anterior a él. 

Y Á S K A Y L A E T I M O L O G Í A 

Pero la preocupación fundamental de Yáska es la etimología. Él es 
esencialmente un etimologista. Yáska le da gran importancia a la eti-
mología. Considera que es el complemento de la gramática, que sin ella 
es imposible comprender el sentido de los textos védicos y llevar a cabo 
una investigación cabal del acento y formación de las palabras (1.15, p. 
37): athapídam antarena mantesvarthapratyayo na vidyate /artham aprati-
yato nátyantam svarasamskároddesah. 

El tratado de Yáska contiene un gran número de etimologías, alre-
dedor de mil trescientas. De estas etimologías la mayoría son etimolo-
gías sin validez científica, de la misma clase que las etimologías de los 
Brah-manas, Clpariishads o Platón; sólo en un número relativamente 
pequeño son correctas (alrededor del 15%). 

Sumamente interesantes son las dieciséis formas o reglas que se-
ñala Yáska en II. 1 y 2, p. 44, de acuerdo con las cuales, según su opi-
nión, se verifica la transformación de las raíces (dhátu). El conocimiento 
de estas reglas sería así imprescindible para encontrar la etimología de 
las palabras. Muchas de las observaciones que hace Yáska respecto de 
esas formas de transformación son erróneas, pero de todos modos re-
velan su convicción de que las transformaciones de la raíz en la confor-
mación de las palabras que de ella derivan están sometidas a reglas fijas 
y no son arbitrarias. Con todo, algunas de esas observaciones contienen 
aciertos y expresan en una forma peculiar hechos que la moderna lin-
güística expresa en forma diferente. Nos referiremos a algunas de ellas a 
título de ejemplo. 

La primera de las reglas dice: prattam avattam iti dhátvádl eva 
sisyete, "en el caso de prattam y auattam sólo queda la primera parte de 
la raíz". Las palabras prattam ("dado") y avattam ("cortado") están 
constituidas por los prefijos pra y ava y el sufijo ta que forma adjetivos 
verbales de valor pasivo, siendo la m una desinencia nominal casual; la t 
entre ambos representa las raíces DA ("dar") y DA (DO) ("cortar"), y es, 

40 Cf. The Nighantu and the Nimkta, ed. L. Sarup (1967), pp. 54-55. 
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según se expresa Yáska, lo único que queda de las raíces, su primera 
parte. Efectivamente, en la mayor parte de las veces, las raíces termina-
das en á, si presentan alternancias vocálicas, cambian la a por i delante 
del sufijo ta (DÁ > di por ejemplo en di-ta de la raíz DÁ, "amarrar"), en 
otros términos, se presentan con aspecto reducido; pero las raíces DÁ 
("dar") y DÁ (DO) ("cortar") tienen un tratamiento especial delante del 
sufijo ta cuando aparecen como el último miembro de un compuesto 
(en este caso se dan los prefijos pra y aua formando la primera parte del 
compuesto). En este caso DÁ ("dar") y DÁ (DO) ("cortar"), en lugar de 
di se presentan en su forma reducida d, la cual asimilándose a la t del 
sufijo ta, se convierte en t, y por eso tenemos pra-t-ta-m y aua-t-ta-m.4] 

Yáska ha captado correctamente lo esencial del proceso de transforma-
ción producido. Decir que sólo queda la primera parte de la raíz o que 
ésta aparece en grado reducido equivale a lo mismo, lo primero desde 
una perspectiva etimológica, lo segundo desde una perspectiva gramatical. 

La segunda regla dice: athápyaster nivrittisthánesvádilopo bhavati / 
stah /santiti, "en los casos de las formas débiles de asti (en el texto áster 
genitivo de asti (!)) se da una elisión del comienzo (de la raíz), por ejem-
plo s-tah (ellos dos son) y s-anti (ellos son)". La raíz AS ("ser") en ciertas 
personas del verbo a que da lugar se presenta con aspecto reducido s, 
como por ejemplo en la tercera persona del dual y del plural del presente 
indicativo, ejemplos dados por Yáska (stah y santi). Como en el caso 
anterior Yáska habla etimológicamente en términos de "elisión" (lopa) 
de una parte de la raíz con relación a un fenómeno que puede ser des-
crito gramaticalmente en términos de una alternancia vocálica en la raíz. 

La tercera regla de Yáska dice: athápyantalopo bhavati / gatvá / 
gatam iti, "o bien se da la elisión del fin (de la raíz), por ejemplo ga-tva 
(habiendo ido) y ga-ta-m (ido)". Las palabras gatvá y gatam derivan de 
la raíz GAM ("ir") que puede aparecer en su forma plena gam o en su 
forma reducida ga (delante de consonante). En gatvá y en gatam tene-
mos la forma reducida ga provista del sufijo tvá y del sufijo ta con la 
desinencia casual m respectivamente. También en este caso tenemos un 
mismo proceso que puede ser descrito en lenguaje etimológico (elisión) 
y en lenguaje gramatical (alternancia vocálica). 

La cuarta regla dice: athápyupadhálopo bhavati / jagmatuh /jagmur 
iti, "o bien se da la elisión de la penúltima letra (de la raíz), por ejemplo 

ja-gm-atuh (ellos dos se fueron) y ja-gm-ur (ellos se fueron)". Las pala-
bras jagmatuh y jagmur son respectivamente la tercera persona del dual 

41 Cf. WACKLRNAGLL (1957 ss.) II, 2, pp. 560-561. 
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y la tercera persona del plural del perfecto reduplicado construido sobre 
la raíz GAM ("ir"). La sílaba ja en los dos casos es la sílaba de reduplica-
ción propia del perfecto, atuh y ur son las desinencias personales. Entre 
ellos -prefijo y desinencia- está presente la raíz en su aspecto reducido 
gm (delante de vocal). Cuando Yáska habla de la elisión de la penúlti-
ma letra en esta regla o de la elisión del fin de la raíz en la regla anterior 
es evidente que se está refiriendo a la raíz GAM por lo que se ve que él 
relacionaba y gm con GAM. 
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ABSTRACT 
The article, that will appear in two parts, starts pointing out the great inter-
est for linguistic studies Vnanifested by India, and exposes the knowledge 
accumulated in India before the VI"' century B.C. in Sanskrit phonetics, 
etymology and grammar. Then it deals with the contributions of Yáska to 
the science of etymology and, in the second part, with those of Pánini to 
the science of grammar, and ends with a brief reference to Kátyávana and 
Patañjali, the great commentators of Pánini. The article includes. in its 
second part, an example of Pánini s method analyzing his rules on the in-
tensiue mode. 
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